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          Para Bigfoot. 


          No digas que soy un mal fotógrafo. 


          La foto dejará de salir borrosa 


          cuando te estés quieto. 
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        Lo más difícil de salir a correr es ponerse el calzado. 


        Sin embargo, es probable que lo más difícil de correr para huir del Guardián luminoso sean sus poderes mágicos y sus enormes alas. 


        En el reino humano, un «guardián» suele ser alguien que cuida y protege a sus semejantes. En el reino feérico, el Guardián es un regente, un juez, un tipo gruñón y sabelotodo con unas opiniones férreas sobre el mundo y todos los que habitan en él. Además, resulta que el Guardián feérico es mi padre. 


        Puedes llamarme Fern, y, aunque soy yo la que lleva la voz cantante, esta no es mi historia. 


        Si lo fuera, te contaría que nací con el pelo rojo y unas alas preciosas y centelleantes. Te explicaría que fui feliz durante años y años comiendo pasteles, bebiendo zumo de uva y echando cabezadas en el musgo, hasta que descubrí que tengo tres talentos espectaculares. 


        Mi primer don es la capacidad para desplazarme. Si cierro los ojos y pienso en mi destino, ¡cuando los abro aparezco allí! Qué maravilla, ¿verdad? Resultaba muy útil cuando mis padres guardaban las galletas en los estantes más altos. Ninguno de los dos se explicaba por qué los tarros de caramelos desaparecían sin importar dónde los escondieran. 


        Mi segundo poder es una habilidad tan práctica como la de encontrar cosas. Puedo localizar un calcetín suelto si he perdido su pareja, puedo hallar corrientes de agua dulce en mitad del desierto y encontrar jovencitos semifeéricos —niños y niñas de todo tipo con un progenitor humano y otro feérico— atrapados en las grietas entre ambos mundos. 


        Mi tercer poder es la capacidad para beberme cuatro litros y medio de leche en treinta segundos. Es posible que ese no resulte tan útil. 


        Un don que no poseo es la habilidad de predecir si pereceré, terminaré aplastada o borrada de la faz de la tierra, o si viviré para ver un nuevo día. Ese don en particular lo posee la avispada Rosemary Thorpe, que anda metida en un lío muy gordo. No es que haya hecho nada malo, pero no hay duda de que acabó en un lugar al que no pertenece. 


        Y eso nos conduce hasta una fuente burbujeante, un suelo cubierto de musgo, un puñado de flores silvestres que crecen dentro de un edificio, una enredadera que cumple las órdenes de su amo, una estatua parlante, un trono enjoyado y el cabreo que tiene mi padre mientras se cierne sobre Rosemary, exigiendo saber cómo ha conseguido orientarse a través del Bosque Perdido. 


        Resulta que mi padre —un feérico codicioso con ideas malvadas— quiere poder trasladarse a cualquier reino que le apetezca. No le basta con ser el gobernante de la corte Luminosa. En su opinión, los mundos deberían pertenecer a quien tenga más poder, y la verdad es que él es bastante poderoso. Como tal, tiene una idea muy marcada acerca de quién debería regir el reino humano y le gustaría saber cómo llegar hasta allí. Eso explica en parte por qué mi padre y yo no podemos seguir siendo amigos. Al fin y al cabo, yo poseo el don del desplazamiento, que es justo lo que él no puede hacer. Al menos, no sin ayuda. 


        Si Rosemary le cuenta cómo desplazarse de un reino a otro, su accidentado paso por la corte llegará a su fin. No hay duda de que mi padre la liberará de esa horrible enredadera que le tiene aferradas las piernas a un taburete en mitad del salón del trono. Seguramente le ofrecerá unos dulces y hará que los faunos y las ninfas le entrelacen flores en el pelo. 


        Sin embargo, el destino de los reinos depende de su habilidad para guardar este secreto. 


        Lo más difícil de salir a correr es ponerse el calzado. Y, por suerte para todos, Rosemary Thorpe ya llevaba puestas sus deportivas favoritas cuando llegó el momento de hacerlo. 
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        —Fern —masculló Rosemary. Su corazón latía con fuerza mientras alternaba la mirada de un espanto a otro. Estaba atrapada entre cosas mágicas e imposibles, entre una estatua parlante y un niño con pezuñas en lugar de pies, y todas y cada una de ellas la aterrorizaban. 


        No había vuelto a ver a Fern desde aquel día en que el doctor Jeffrey y la enfermera Susan la metieron en un coche. Esa feérica extraña y pecosa le ofreció una oportunidad para escapar a una escuela pensada para estudiantes como ella, y Rosemary la aprovechó. 


        Ahora creía que quizá cometió el peor error de su vida. 


        El sudor le perlaba la frente mientras dos feéricos —padre e hija— la cercaban en la sala del trono. A un lado, un hombre con una larga melena rubia y ojos azules y radiantes la miraba con el ceño fruncido desde su trono incrustado de joyas, exigiendo que le revelara sus secretos. Bloqueaba la salida que necesitaba Rosemary: el árbol nudoso con un portal hacia el Bosque Perdido que asomaba detrás de él. 


        Al otro lado, Fern Forgettable se encontraba en el umbral de las dobles puertas con los brazos cruzados, fulminando con la mirada a ese hombre al que había llamado «padre». Rosemary quería moverse, pero la gruesa enredadera que parecía una soga la retenía con más fuerza cada vez que intentaba zafarse. 


        La feérica pelirroja desvió su mirada de enojo y se giró hacia ella con una sonrisa afable y serena. 


        —Hola, guapi. —La saludó con la mano—. Siento que hayamos tenido que vernos en estas circunstancias. —Después añadió, dirigiéndose a su padre—: ¿Cómo es posible que alguien tan maleducado pudiera engendrar a una hija tan simpática y encantadora como yo? Podrías aprender un par de cositas de mí. 


        —De todas mis hijas, ¿por qué has de ser tú la que aparece siempre? Eres mi mayor decepción, Fern, y no eres bienvenida en mi corte —gruñó el Guardián. 


        Rosemary no tenía escapatoria. Estaba rodeada por esos alimentos que le habían advertido que no probara y esas copas de las que le habían dicho que no bebiera. Setas de todo tipo —no solo esos hongos venenosos tan graciosos de color rojo con puntitos blancos, sino de todas las clases imaginables— se agolpaban hacia ella desde el suelo cubierto de musgo. Rosemary tenía la boca tan seca que sintió ganas de irse directa hacia la fuente burbujeante y secar el pozo de un trago, aunque se preguntó si la habrían hechizado para tener tanta sed y beber así del agua encantada. La habían traicionado. Iba a terminar prisionera en la corte Luminosa por los siglos de los siglos. A no ser que... 


        Mientras Fern hablaba con su padre, Rosemary divisó algo pequeño, afilado y muy pero que muy importante. Al lado de las deslumbrantes pilas de fruta había un cuchillo diminuto, pensado para cortar la comida. 


        Con todo el sigilo posible, agarró la pequeña arma y se preparó para cortar. 


        Rosemary sintió una punzada en el estómago. Oyó los murmullos y resuellos de los demás miembros de la corte mientras observaba la disputa entre Fern y su padre. En ese momento se dio cuenta de que esa podría ser su única distracción. Empuñó el cuchillo y lo clavó en la enredadera. Aunque se tensó y se replegó como si fuera una criatura viviente, no hizo ningún ruido, ya que era un vegetal. Como Fern y el Guardián acaparaban todas las miradas, nadie se percató de que Rosemary estaba acuchillando repetidamente la planta. 


        Fern volvió a tomar la palabra: 


        —No tienes derecho a retener a una alumna aquí. Déjala marchar. 


        —No eres quién para ordenarme eso —replicó el Guardián con sorna. 


        —Tienes razón —coincidió Fern, que dio un paso al frente. 


        Rosemary cruzó una mirada con ella y vio cómo se tensaba la piel alrededor de sus ojos. La feérica había visto lo que estaba planeando. Alzó la voz para atraer la atención de la corte: 


        —No soy quién para ordenar eso, pero tú tampoco. Los estudiantes son libres para elegir adónde quieren ir. No nos corresponde influir en su decisión. Pero me da la impresión de que Rosemary no quiere convertirse en uno de tus espías. Déjala marchar. 


        —Pero ¿por qué querrían elegir a los humanos? —inquirió el Guardián. 


        Su cuerpo despidió un denso perfume floral, como si pretendiera disimular su furia. Rosemary oyó ese argumento como un ruido de fondo y se centró en su tarea. Logró cortar con éxito una de las sogas leñosas y reprimió un grito de alegría cuando cayó partida al suelo. Ya había comenzado a cortar el filamento más grueso cuando el Guardián añadió: 


        —Sobre todo después de que les hayamos mostrado de qué son capaces los humanos. 


        Rosemary se detuvo. Miró a padre e hija con una lentitud glacial. Tuvo tiempo de ver cómo Fern meneaba la cabeza con tiento —una advertencia para que no dijera nada—, pero las palabras ya estaban escapando de su boca: 


        —¿Qué es lo que nos habéis mostrado? —dijo Rosemary, que alzó la voz lo suficiente para que resonara a través de la corte. 


        El Guardián se irguió. Se sacudió su atuendo de color esmeralda, aunque estaba impoluto. Fern se cruzó de brazos por detrás de él y añadió: 


        —Eso, padre, ¿qué quieres decir? 


        —¿Fuiste tú el que le hizo esto a Essie? —preguntó Rosemary con voz chillona. 


        El Guardián soltó un bufido. 


        —Lo capturó un humano. Tú misma lo viste. Fue cosa de los humanos. 


        A Rosemary se le aceleró el pulso. 


        —¿Y cómo sabes de qué estoy hablando? 


        El Guardián avanzó varios pasos hacia ella con firmeza, pero Fern lo agarró del brazo. El feérico desvió su atención hacia su hija una vez más, lo cual le concedió a Rosemary la oportunidad de seguir cortando, rebanando y acuchillando la enredadera mientras la discusión acaparaba todas las miradas. 


        —No puedes interferir —replicó Fern—. Lo dicen los estatutos. Los estudiantes deben tomar la decisión por su cuenta. 


        —¡Y así lo harán! —gruñó el Guardián—. Pero puede que algunos necesiten ayuda para tomar la decisión correcta. Necesitamos su colaboración. Los estudiantes son la clave de la guerra que se avecina. 


        Estaba a punto de girarse hacia Rosemary cuando Fern le tiró del brazo con tanta fuerza que le arrancó un gruñido. Solo faltaba una rama. Podría hacerlo si Fern lo mantenía entretenido. La feérica inclinó su cabello llameante hacia atrás mientras soltaba una carcajada furiosa y decía: 


        —No debería haber ninguna guerra. 


        —Y no la habrá. Terminará antes de que comience —replicó su padre. 


        Fern respondió con una sonrisa adusta: 


        —Tú no sabes de qué son capaces los estudiantes. ¿Crees que conceder deseos es un poder maravilloso? Tienes razón. Uno puede atravesar las paredes. Otro invoca el agua. Una amiguita suya podría tumbarte con un solo grito. Otro puede invocar un ejército de sombras. No son una panda de debiluchos. No te saldrás con la tuya. 


        Rosemary solo podía ver la parte trasera de la cabeza del Guardián, pero no se le escapó que se puso tenso, como si se preparase para luchar. 


        —Ganaré. 


        —¿Y si uno de ellos pudiera predecir el futuro, padre? ¿Y si uno de esos alumnos que esperas sumar a tu causa pudiera predecir con exactitud si tendrás éxito o si tu destino terminará en desastre? 


        Rosemary estuvo a punto de dejar caer el cuchillo cuando Fern la miró de reojo. Se le heló la sangre. ¿Se estaba refiriendo a ella? 


        —Imposible —dijo el Guardián—. En cuanto los estudiantes nos muestren cómo orientarse por el Bosque Perdido, tendremos acceso a los mortales que necesitamos para arreglar el mundo. Ningún feérico volverá a sufrir a manos de un humano. 


        Chas. 


        Rosemary se liberó y miró a Fern con los ojos desorbitados por ese sonido, que rebotó con fuerza sobre las piedras. 


        El Guardián se giró como si fuera a echar a correr hacia ella, pero Fern le clavó las uñas en el brazo. Después le dio una orden a Rosemary que retumbó por las paredes: 


        —¡Vete! 


        Rosemary echó a correr sobre el musgo, levantando piedras a puntapiés mientras accedía al sendero plateado y luchaba por conservar el equilibrio. Estuvo a punto de derribar el trono en su carrera hacia el árbol. Estiró el brazo hacia el pomo con un último estallido de energía. 


        Y en cuanto tocó el pomo que había en el tronco, cuando el mundo comenzó a desdibujarse a medida que se teletransportaba, Rosemary sintió las frías manos de mármol de una estatua que la sujetó por el tobillo. 
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        Rosemary se dio un doloroso golpe contra un muro revestido de piedra y varios fragmentos de roca salieron volando. Torció el gesto cuando algo duro y horrible le impactó en la cara. Al frotarse luego la mejilla se le quedó la mano manchada de sangre. Un instante después, el sonido atroz y estrepitoso del mármol al resquebrajarse llenó ese espacio pequeño y rocoso, justo en el momento en el que la estatua se estrelló contra la pared situada a su lado. Un brazo roto de mármol rebotó en la pared y aterrizó en el otro extremo de la sala. 


        —¡Agh! ¡Mira lo que has hecho! —chilló la estatua. 


        Rosemary retrocedió trastabillando mientras la estatua se disponía a recuperar su brazo, lo que le concedió el tiempo suficiente para correr por el pasillo mientras buscaba una salida. No sabía a dónde la había trasladado el salto, pero aquello no era el Bosque Perdido, desde luego. ¿Seguiría en el castillo de la corte Luminosa? 


        Apenas tuvo tiempo de orientarse cuando el ruido inconfundible de la estatua retumbó desde algún lugar situado a su espalda. Sus zapatillas golpeaban los adoquines del suelo mientras corría y corría, dejando atrás puertas, faroles titilantes y techos con  goteras. Rosemary giró con brusquedad y agarró el picaporte de la última puerta situada a la derecha. Lo accionó y entró de golpe en la habitación, cerrando con un portazo antes de que la estatua doblara la esquina. 


        Rosemary echó el pestillo y se dobló por la mitad, agarrada a sus rodillas mientras jadeaba y resollaba para recobrar el aliento. Pegó la oreja a la puerta por si oía a la estatua y se horrorizó ante el estrépito que estaba provocando esa mujer de mármol, irrumpiendo a través de cada puerta del pasillo. La alcanzaría en cualquier momento. No podía quedarse allí. 


        Aunque tal vez hubiera otra salida. 


        Se giró para examinar su escondite y comprobó que estaba en un dormitorio. Había una cama negra e inmensa en el centro de la habitación, con cuatro postes blancos y altos que sostenían un dosel de terciopelo negro. 


        Tras fijarse mejor, se dio cuenta de que no eran postes, sino huesos. 


        Rosemary se estremeció mientras retrocedía. Al lado de la cama había un armario lleno de pantalones negros y sudaderas con capucha del mismo color: algunas con botones, otras con cremallera, algunas eran capas y otras tenían un aspecto anodino y poco reseñable. Se acercó corriendo a la segunda puerta, pero solo conducía a un cuarto de baño. No vio ninguna ventana por la que poder escabullirse ni conductos de ventilación en los que esconderse. No había ninguna vía de escape. 


        Los crujidos de la madera al astillarse se intensificaron a medida que la estatua tiraba abajo una puerta tras otra. 


        «¡Piensa, Rose, piensa!». Registró la habitación. Había un espejo antiguo lo bastante grande como para esconderse detrás, pero quedaría atrapada en una esquina si la estatua la encontraba. Había una chimenea llena de cenizas y leños chamuscados, suficientemente grande como para escabullirse dentro, pero a Rosemary nunca se le había dado bien escalar y había predicho demasiadas muertes como para ponerse a jugar en una chimenea. La habitación estaba decorada con unos cuadros inmensos: paisajes con montañas envueltas en niebla, retratos de un hombre en un río fantasmal y un cuadro siniestro de una polilla gigante con unos ojos rojos que refulgían. Unas cortinas colgaban a ambos lados de los cuadros, pero ninguna llegaba hasta el suelo; así que, si se escondía detrás, sus pies quedarían a la vista. 


        ¡Pum, crac, cras! 


        La estatua estaba muy cerca. A una o dos habitaciones de distancia. Se agotaba el tiempo. 


        Rosemary se tiró al suelo para meterse debajo de la cama y fue entonces cuando descubrió que no estaba sola en la estancia. 


        Un perrito salió corriendo de debajo de la cama, lanzando ladridos agudos; estaba compuesto únicamente de huesos, tela y botones. Rosemary se cubrió la boca para reprimir un grito. 


        —¿Estás...? Es imposible que estés vivo... 


        El perro corrió hacia ella y le restregó con entusiasmo el botón negro que conformaba su hocico. Hizo aletear sus orejas de tela mientras meneaba la cabeza de un lado a otro, ladrando. 


        —¡Chss! —le rogó Rosemary—. ¡No hagas ruido, Huesitos! 


        El feliz can no le hizo caso. Continuó ladrando mientras ella lanzaba miradas de pánico a un lado y a otro de la habitación. La única opción que le quedaba era el armario. 


        Echó a correr hacia el mueble y se cobijó dentro justo cuando se produjo la primera embestida estrepitosa contra la puerta. Echó el pestillo y retrocedió hacia la pila de pantalones y sudaderas. 


        —¡Sé que estás ahí dentro! —gritó la estatua. Abrió un agujero en la puerta de un puñetazo—. ¡No tienes escapatoria, semifeérica! Vuelve conmigo a la corte Luminosa y no te pasará nada. 


        Si la estatua abría el armario, vería a Rosemary enseguida..., a no ser que encontrase un modo de camuflarse. 


        Sacó una sudadera negra de una percha y se la puso. Se encogió hasta hacerse un ovillo y se cubrió la cabeza con la capucha antes de pegarse a una esquina del armario. 


        Contuvo el aliento cuando un último golpetazo le confirmó que la mujer de mármol había accedido a la habitación. 


        —Vamos, sal de dondequiera que estés —la provocó la estatua. 


        «No respires, Rose. No hagas ningún ruido». 


        Un segundo después, su corazón dejó de latir cuando la puerta del armario se abrió y fue a estamparse contra la pared mientras la estatua lanzaba un gruñido furioso. Luego, frustrada, se puso a buscar entre las prendas negras hasta que unos ladridos llamaron su atención. 


        Rosemary se atrevió a echar un vistazo cuando la estatua se alejó del armario. 


        —¿Qué...? 


        —¡Guau, guau, guau! 


        El perro huesudo le mordisqueó los talones a la estatua. La mujer de mármol le lanzó un puntapié, pero el pequeño animal fue más rápido. Aferró el brazo roto entre sus dientes, salió por la puerta y echó a correr por el pasillo a la velocidad de la luz. Con un chillido furioso, la estatua se dispuso a perseguirlo. 


        Esa era la distracción que Rosemary necesitaba. 


        «Gracias, Huesitos», le agradeció mentalmente a la criatura. 


        Salió del armario y corrió hacia la puerta, pero algo llamó su atención. Había algo que no encajaba en el espejo. 


        Apenas un minuto antes había visto en el reflejo a una chica de doce años con una camiseta gris, el pelo alborotado y un corte en la mejilla. Ahora la habitación parecía completamente vacía. Se aproximó al espejo y alargó un brazo para tocarlo. Un dedo tembloroso estableció contacto con el cristal, asomando desde la sudadera negra, pero nadie le devolvió la mirada. Rosemary se quitó la prenda negra y la dejó tirada junto a sus pies. En cuanto la sudadera tocó el suelo, su imagen reapareció en el espejo, jadeando y con los ojos desorbitados. La prenda negra también aparecía en el cristal, plenamente visible ahora que ya no cubría su cuerpo. Se agachó para recoger la sudadera y se fijó por primera vez en un pequeño diseño bordado. Era un palo con una pieza de metal curvada en la punta. Otro golpe estrepitoso le informó de que no tenía tiempo para maravillarse con objetos mágicos ni para intentar recordar dónde había visto un objeto como el de ese bordado. Recogió la sudadera del suelo, se la puso una vez más y desapareció del espejo en cuanto lo hizo. Rosemary supo lo que tenía que hacer. Salió de la habitación con pasos desafiantes y siguió el sonido de los ladridos perrunos y los gritos de la estatua. Haciendo acopio de valentía, se encaminó directa hacia el peligro. 
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        Hola, amigo mío. Seguro que en este momento estás muy preocupado por Rosemary, y no me extraña. Las estatuas siempre me han puesto la piel de gallina y no por un buen motivo. Rosemary es valiente, habilidosa y avispada, pero ningún humano ni semifeérico puede luchar cuerpo a cuerpo contra una criatura hecha de piedra. 


        La última vez que me viste seguía sumida en una conversación bastante acalorada con mi padre. No nos llevamos bien, como ya habrás visto, pero mi don para localizar cosas me avisó de que Rosemary necesitaba que alguien la encontrara. Tenía muchas esperanzas puestas en esa jovencita que es capaz de predecir la muerte, pero imagina mi sorpresa cuando utilizó la distracción que le proporcionó mi cháchara para zafarse de la enredadera y correr hacia el árbol. Me quedé tan sorprendida como ella (y como tú, tal vez) cuando la estatua la siguió. 


        La mayoría de los jóvenes esperan tener grandes emociones durante el mes previo a su decimotercer cumpleaños, pero rara vez las esperan en forma de persecución a vida o muerte. Halloween siempre da un pelín de miedo, pero, si Rosemary y su propensión a los problemas han sentado las bases para el 31 de octubre, entonces solo cabe imaginar que los murciélagos y los calderos  no bastarán para satisfacer a nuestra talentosa y atormentada amiga, bendecida con el don de los espíritus. 


        Puede que todo estuviera perdido de no ser por algo muy especial que Rosemary Thorpe no estaba destinada a encontrar. 


        La invisibilidad es un don fabuloso. Algunos feéricos pueden volverse invisibles por sí solos, aunque es algo muy inusual. Lo que todo el mundo querría tener, pero nadie posee, es un tesoro capaz de hacer invisible a voluntad a quien lo utilice. Solo existe 


        un feérico con un don como ese, pero no me corresponde a mí revelar su nombre. Supongo que es la clase de secreto que tendrás que esperar para descubrir. Lo que sí puedo decirte es que Rosemary Thorpe utilizó esa sudadera robada y sus poderes de invisibilidad para darle esquinazo a la estatua. Un perrito hecho de huesos se detuvo a menear la cola cuando ella pasó de largo, pero por lo demás mantuvo entretenida a la mujer de mármol. Los perros son así de majos. Puedo decirte que Rosemary se dejó la sudadera puesta mientras salía por la puerta principal de una enorme casa de piedra, que no tenía nada que ver con el castillo de la corte Luminosa. Puedo decirte que encontró un nuevo árbol nudoso —uno que la condujo al Bosque Perdido— y que, desde allí, utilizó la brújula de su compañera Iris para poner rumbo al norte, hacia la escuela. Puedo decirte que Rosemary dijo « Escalofríos» y el mundo giró y se deformó hasta que la escupió en el bosque que se extiende junto a la escuela de Fern. Puedo decirte que se quitó la sudadera, la dobló de tal manera que el curioso bordado quedó oculto y se la colgó del brazo mientras se aproximaba a la mansión. Y puedo decirte que Rosemary Thorpe estaba convencida de que sabía no solo quién era el espía del Guardián, sino también el motivo exacto por el que estaban intentando destruir la escuela. 
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        Rosemary aflojó el paso a medida que se aproximaba a la escuela con la sudadera plegada entre los brazos. Sudó la gota gorda para salir de la corte Luminosa y por fin llegó al único sitio donde se sentía a salvo: su hogar en Fern’s. 


        Al principio, le pareció que las cosas habían cambiado, porque había llegado al anochecer. Se quedó mirando la enredadera frondosa que rodeaba la mansión, tratando de entender por qué las hojas parecían tan rojas y amarillas. Un puntito de luz llamó su atención y desvió la mirada hacia una fila de calabazas talladas con velas encendidas dentro. Había unas telarañas inmensas por encima de la puerta de la escuela. 


        Se giró poco a poco para contemplar el bosque que se extendía a su espalda, los arbustos situados junto al santuario de animales, las plantas próximas a las aulas. Todo lo que antes era verde había adoptado diversas tonalidades de marrón, naranja y dorado. Los edificios estaban decorados con calabazas, arañas y calderos colgantes, como si todo el mundo estuviera en mitad de las festividades de Halloween. 


        Salvo que... aún faltaba un mes para octubre. 


        —¿Rose? ¿Eres tú? Rosemary se dio la vuelta y vio a su amigo Henry, que se paró  en seco después de rodear la parte trasera del edificio, ojiplático y boquiabierto. 


        —Henry, ¿qué está pasando? ¿A qué día estamos? 


        El chico corrió hacia ella y le dio un abrazo tan fuerte que le cortó el aliento. Luego se apartó, sujetándola por los hombros. 


        —Gracias a los astros que estás bien, Rose. Al ver que no regresabas... 


        —¿Qué quieres decir? 


        Henry dejó caer las manos. 


        —Estaba muy preocupado por ti, Rose. Los dos somos humanos de nacimiento, pero tú no te criaste con información sobre las cortes o los feéricos, ni sobre lo malos que pueden llegar a ser. Estabas sola y... Ahora que has vuelto, tenemos que tomarnos esto en serio. Vamos. 


        La agarró de la mano y tiró de ella hacia la mansión. 


        La puerta se abrió antes de que pudieran alcanzarla. Iris, su compañera de clase, se detuvo de repente, con el pelo rubio desplegado sobre los hombros, la mandíbula desencajada y los ojos azules muy abiertos con un gesto de pasmo. 


        —¡Ay, mi madre, mirad quién ha vuelto! —exclamó—. ¿Dónde te habías metido? 


        Henry avanzó medio paso para situarse entre ambas. 


        —Aparta. Vamos a ir a ver a Una. 


        Iris resopló. 


        —He cuestionado tus decisiones desde hace tiempo, Rosemary, pero desapareces sin dejar rastro durante semanas ¿y es él quien te encuentra? —Luego le dijo a Henry—: La enredadera te ha visto merodeando por la zona en plena noche, haciendo vete a saber qué. Me lo contó Willow. 


        Rosemary miró de reojo a Henry. La enredadera de la escuela mantenía vigilados a los estudiantes, pero... «¿Iris está insinuando que la enredadera se comunica con Willow?». Antes de que tuviera ocasión de averiguar más, Iris continuó: 


        —Déjame adivinar: Henry y sus sombras te transportaron a algún lugar siniestro de la corte Oscura. 


        Rosemary no se lo podía creer. Su compañera de habitación acertó al alertarla sobre lo desconsiderada que podía llegar a ser Iris. Ni siquiera le había concedido una tregua de diez minutos desde su regreso a la escuela antes de hacerle la vida imposible. 


        —Los feéricos oscuros no tuvieron nada que ver con el espanto al que me enfrenté —replicó Rosemary, que frunció el ceño ante la grosera división que había hecho Iris entre las dos cortes feéricas. 


        Iris extendió una mano. 


        —¿Estás de broma? Henry puede considerarse un vástago del mal. ¿Sabes quién es su padre? 


        —Ni lo sé ni me importa. Henry es mi amigo. Pero no puedo decir lo mismo de ti en este momento. 


        Rosemary agarró de la mano a Henry y tiró de él para sortear a Iris. La dejaron plantada en el descansillo mientras acudían al encuentro de la directora de la escuela. 


        Una no levantó la vista de sus papeles hasta que llegaron junto a su mesa. Abrió mucho su único e inmenso ojo. Los papeles salieron volando a medida que fueron cayendo de sus manos. La cíclope se incorporó de un salto y levantó a Rosemary en volandas para darle un abrazo. 


        —Ay, ¡menos mal! 


        —Una. —Rosemary tosió sobre la maraña de pelo rizado de la directora—. ¿Alguien puede explicarme qué está pasando? 


        Una repitió el gesto que había hecho Henry un rato antes y sujetó a Rosemary por los hombros mientras la escrutaba. Murmuró algo sobre la suciedad de su ropa y la herida que tenía en la cara, pero, tras una evaluación apresurada, añadió: 


        —¿Qué diantres te ha pasado? 


        —¿Cuánto tiempo he estado fuera? —preguntó Rosemary, que decidió ponerse seria hasta que alguien respondiera a su pregunta. 


        Una parpadeó con su único ojo, todavía perpleja. 


        —El tiempo avanza de un modo distinto en cada reino, querida. Como no regresaste con los demás estudiantes, nadie sabía dónde te habías metido. Estábamos muy asustados. 


        «¿Asustados?». Rosemary acercó la mano a la brújula de plata que formaba un bulto dentro de su bolsillo. Sus pensamientos se volvieron más sombríos. «Apuesto a que una alumna sabía perfectamente dónde estaba y por qué la situación daba tanto miedo». 


        —Solo me he ausentado unas horas —replicó. 


        —Puede que eso sea cierto en el reino donde has estado. Pero aquí... nadie te ha visto en la Escuela para Hadas Rebeldes durante un mes, Rosemary. Estábamos preocupadísimos. 


        El mundo dio un vuelco. Se le nubló la vista mientras esa información le provocaba un escalofrío por el espinazo. «Un mes». 


        Oyó el sonido agudo y estridente de un cristal al hacerse trizas pocos segundos antes de que su compañera de habitación, Trym, se lanzara sobre ella. Le dio un abrazo tan fuerte que Rosemary perdió la capacidad de respirar. 


        Intentó devolverle el abrazo mientras se afanaba por recobrar el aliento, pero tenía los brazos inmovilizados. Los fragmentos rotos de un terrario de cristal relucían sobre el hombro de su compañera de cuarto, aunque, teniendo en cuenta el cariño que sentía Trym por los animales, estaba segura de que el recipiente estaba vacío. La banshee la soltó y de inmediato le clavó un dedo en el pecho. 


        —¡No vuelvas a pegarme otro susto como este! 


        —Oye, que no desaparecí aposta. —Rosemary se debatió entre el desconcierto y la alegría de sentirse querida—. Este es mi hogar. Tú eres mi familia. 


        Levantó los cinco dedos de la mano, después bajó el dedo corazón y el anular para formar el signo que significa «te quiero». Ojalá hubiera aprendido más cosas del lenguaje de signos para poder comunicarse mejor con su amiga y decirle cosas como: «te he echado de menos», «ojalá hubieras estado a mi lado» o «madre mía, Trym, no te vas a creer lo que me ha pasado». 


        De momento, tendría que conformarse con eso. 


        Trym le devolvió el gesto y añadió: 


        —Tú también eres mi familia. 


        —En fin. —Rosemary miró a Henry mientras seguía abrazando a Trym. Hizo un vano intento por parecer tranquila y serena cuando dijo—: Así que estamos en octubre, ¿eh? 


        Henry se deslizó una mano por el pelo castaño y rizado mientras señalaba hacia las hojas, los adornos y las caras de pasmo. 


        —Feliz Halloween anticipado. 


        —Feliz Halloween anticipado —repitió Una con una sonrisa. 


         


        La directora le dijo a Rosemary que se quedase allí mientras iba a buscar a los demás profesores. Aquella orden, como la mayoría de sus consejos, fue ignorada rápidamente. 


        —¡Que vayan a buscarla a su habitación! —exclamó Trym, que arrastró a Rosemary escaleras arriba antes de que Una tuviera ocasión de replicar. Subieron dos tramos de escaleras, jadeando y resoplando, hasta que entraron en su habitación. 


        Trym le hizo señas a su compañera para que tomara asiento mientras ella cerraba la puerta. Rosemary escondió la sudadera detrás de su almohada mientras Trym encendía las velas. 


        Cuando terminó, arrojó su fantasma de amigurumi a los brazos de Rosemary. 


        —Este es Fantasmito, por si la historia se pone espeluznante. 


        Rosemary oteó la habitación, pero no en busca de un animal de peluche, sino de esa criatura mágica y rosada que parecía una ardilla y que además era uno de los mejores amigos de Trym. 


        —¿Dónde está Wiggles? 


        El siboo asomó la cabeza al oír su nombre. Rosemary dejó caer el fantasma cuando el animalillo peludo saltó sobre su regazo y se acurrucó para escuchar la historia. 


        —¡Wiggles! —Rosemary lo abrazó y el siboo respondió con un gritito de entusiasmo. 


        —Volvamos con la historia —insistió Trym—. ¡Has estado fuera una eternidad! 


        —Desde mi punto de vista, solo me he ausentado unas horas —repuso Rosemary mientras acariciaba el pelaje del siboo. 


        —No dejas de repetir eso, pero echa un vistazo a tu alrededor. Mira ahí fuera. Las evidencias dicen lo contrario. 


        Durante un momento desagradable, Rosemary añoró la normalidad de estudiar en su casa de Point Pleasant, en Virginia Occidental, antes de que llegaran la magia, los feéricos, los animales parlantes y el tiempo que se desvanecía. 


        —Has vuelto a la escuela siendo un poquito más mayor, pero no mucho más sabia —dijo Trym—. Puedo ponerte a tono antes de tu cumpleaños. Ahora, cuéntame lo que pasó. 


        Rosemary le dio un achuchón a Wiggles, después se embarcó en su épica historia. Le ofreció una crónica detallada de los niños con pezuñas de ciervo, la estatua, la deslumbrante y aterradora corte Luminosa y, por último, el Guardián luminoso. 


        —Ostras, Rose. ¡¿Desapareces durante semanas y resulta que has conocido al Guardián?! 


        Rosemary volvió a sentir vértigo a causa del tiempo perdido. Se serenó y preguntó: 


        —¿Qué sabes de él? 


        Trym resopló. 


        —El Guardián es parte del motivo por el que los feéricos oscuros y los luminosos se odian tanto. La leyenda dice que antes vivíamos en paz, pero todo cambió cuando él accedió al poder. 


        —El Guardián luminoso —aclaró Rosemary—. ¿Es como el rey de los feéricos? 


        Trym tamborileó con los dedos sobre su brazo. 


        —Oye, no me entusiasman los humanos ni sus absurdos sistemas de gobierno, pero al menos ellos han dividido sus pequeños países mortales como una tarta de cumpleaños. Un gobernante para esta porción, un rey para esta otra, un presidente para este trozo, y así sucesivamente. 


        —¿Y los feéricos...? —insistió Rosemary. 


        —Seguirá siendo el Guardián hasta su muerte. Es el más poderoso. Y ahora que ha terminado de conquistar a los feéricos luminosos, parece que ha tenido que dirigir su atención hacia otra parte. 


        —¿Existe un Guardián oscuro? 


        Trym asintió. 


        —Sí, pero tendrá como mil millones de años y nadie le ha visto desde que los dinosaurios poblaban la tierra. Cada cosa luminosa tiene su contrapartida oscura. Hubo incluso, hace tiempo, un campus solo para estudiantes oscuros. Apuesto a que nos habría gustado más estar allí. 


        El mundo feérico era tan extraño que Rosemary no sabía si Trym estaba bromeando o no. Ya que solo podía asimilar un detalle insólito cada vez, se concentró en la corte Luminosa. 


        —Como se quedó sin feéricos a los que gobernar, ¿ahora necesita adueñarse de los humanos? 


        —No —replicó Trym—. Quiere adueñarse de todo. Pero ¡tú te escapaste! ¿Cómo? 


        La respuesta se le quedó atorada en la garganta. Puede que se debiera a la experiencia de años de perder amigos cada vez que revelaba algo demasiado horrible. Puede que fuera una simple precaución, por si Iris estaba escuchando al otro lado de la puerta. Pero el caso es que Rosemary se limitó a menear la cabeza y contó una versión de la historia que no era mentira, pero que tampoco terminaba de ser la verdad. 


        —No termino de entender cómo pude escapar —dijo. 


        Trym resopló, alborotándose un mechón de pelo durante el proceso. 


        —En fin, así son las cosas con los feéricos. Es muy posible que no vuelvas a entender nada nunca. —Al cabo de unos instantes, añadió—: Espera. ¿Sabes cómo llegaste allí en un primer momento? Estábamos todos juntos y de repente... puf. 


        Rosemary realizó el signo que significa «desaparecer». Para ello apuntó con un dedo hacia arriba entre los dedos flexionados de la otra mano, después lo dejó caer. 


        —Creo... —Rosemary titubeó, después se sacó la brújula plateada del bolsillo—. Creo que la brújula de Iris me condujo hasta allí. 


        Trym puso los ojos como platos. 


        —¡¿Su brújula?! ¿Por qué todavía la tienes tú? 


        Rosemary hizo amago de dársela a Trym, pero luego retiró la mano. Miró a su compañera de habitación con gesto serio. 


        —Hagas lo que hagas, no presiones ningún botón. No la abras, no la cierres, no hagas nada excepto mirarla. 


        —¿Qué eres, mi madre? —replicó Trym, meneando los dedos para que le diera el aparato—. ¿Crees que su padre conoce al Guardián? O peor: ¿crees que trabajará para él? 


        —¿Qué quieres decir? —preguntó Rosemary, que le volvió a quitar la brújula después de la breve inspección. 


        —Quiero decir que... —Trym señaló hacia una vela situada en la pared del fondo— yo también tengo un dispositivo de teletransporte. Si enciendo esa vela, me traslada a través de la corte Oscura y me conduce hasta el poblado de los banshees. Me la dio mi madre. 


        Rosemary se quedó mirando la vela con la boca abierta. 


        —¿De verdad tienes un dispositivo de teletransporte? 


        Trym asintió. 


        —No abundan demasiado, así que lo normal es que los padres se los den a sus hijos. También te lo puede regalar un buen amigo que quiera verte, un enemigo acérrimo que busque pelea o un jefe que quiera que llegues puntual a tu puesto de trabajo. Pero Iris aún no ha cumplido los dieciséis, así que apostaría a que se lo dio su padre. Ya sabíamos que era un feérico luminoso, pero no me gusta que la envíe directamente a la corte Luminosa de esa manera. Puede que sus padres la estén aleccionando para que le transmita información al Guardián. 


        —No me sorprendería nada que la familia de Iris conociera al Guardián. 


        Trym soltó una risita. 


        —¿Tan malo es? ¿Es tan horrible como para compararlo con Iris? 


        —Peor. 


         


        Ya había anochecido cuando Una y los tutores fueron a buscar a Rosemary y se la llevaron para averiguar qué había pasado. 


        En plena noche, el salón de actos ponía los pelos de punta. 


        De pequeña no le permitían ver películas de crímenes, aunque sí vio de pasada algunos interrogatorios policiales en la tele, así que no pudo evitar pensar que cuatro tutores acribillando a preguntas a una alumna recordaban mucho a un grupo de detectives entrevistando a un criminal. Rosemary había estado muchas veces allí para asistir a las clases vespertinas, siempre rodeada por sus compañeros de clase mientras la luz del sol entraba por las ventanas. 


        Conocía a su tutor, Dante, por supuesto, y le reconfortó ver las prendas de franela que llevaba puestas, casi como si fuera un uniforme. La señorita Amanda, una feérica luminosa que poseía un don protector, era la tutora de Iris y Gris. Lucía una sonrisa afable, tenía la piel muy bronceada y el pelo largo y trenzado. Rosemary la conocía mejor que a los dos tutores restantes, pero solo porque solía impartir las lecciones vespertinas sobre el reino humano en el salón de actos. 


        A los otros dos, Aster y Magnolio, solo los conocía de vista. Aster daba clase a los alumnos oscuros y, aunque era un feérico luminoso, parecía sacado de una tienda de adornos de Halloween. Magnolio, en cambio, parecía una versión veraniega de Papá Noel ataviado con hojas. 


        —Toma. —Una le depositó una taza de chocolate caliente en las manos—. Sweetie lo ha preparado para ti. Espero que entiendas por qué estamos tan preocupados. No podemos permitir que sigan desapareciendo alumnos uno detrás de otro. Por no hablar del terrible encontronazo de Essie con esos humanos problemáticos que lo secuestraron con un deseo... 


        —Nuestra escuela no es un lugar seguro si nuestros pupilos pueden escaparse o desaparecer a las primeras de cambio —dijo la señorita Amanda con su voz suave. Tanto ella como los demás tutores estaban sentados en un extremo de una mesa alargada, mientras que Rosemary y Una ocupaban el extremo contrario—. Hemos recibido un informe de lo ocurrido por parte de Essie y de todos los que te acompañaron en tu misión de rescate. Fuisteis muy valientes, pero también muy temerarios al ir solos. 


        Aster, el tutor que sentía debilidad por las prendas de color negro, inquirió: 


        —¿Dónde has estado? 


        Cuando Rosemary tragó saliva, sintió como si tuviera una manzana entera alojada en la garganta. 


        —En la corte Luminosa —respondió con sinceridad. 


        —¿Durante un mes? —añadió el tutor. 


        Rosemary observó detenidamente a cada profesor. 


        —¿Alguien fue a buscarme? 


        Los profesores cruzaron una mirada. 


        Una pequeña chispa de furia prendió dentro de ella. 


        —La última vez que desapareció un estudiante fui yo la que salió a buscarlo. ¿Alguien hizo lo mismo por mí? 


        Aster chasqueó la lengua. 


        —Infringiste las reglas, jovencita. Al no estar por aquí rondando para ser una mala influencia, las cosas siguieron un protocolo. 


        —Y ese protocolo era... ¿dejarme desaparecer durante un mes? 


        —Bueno —contestó la señorita Amanda—, si estuviste en la corte Luminosa, no corrías ningún peligro. No necesitabas que nadie te rescatara. 


        —Cuéntanos —añadió Magnolio, el afable tutor de carrillos sonrosados que daba clase a los elfos y a los feéricos elementales—, ¿por qué fuiste allí? 


        —No fui —respondió Rosemary. La frustración seguía ardiendo al fondo de su barriga, pero tenía preguntas que responder—. Al menos, no lo hice aposta. Estaba en el Bosque Perdido con los demás y, de repente, me condujeron a rastras ante el Guardián luminoso. 


        Una le estrechó la mano para brindarle su apoyo. Los profesores se miraron entre sí y muchos se cubrieron la boca con una mano mientras cuchicheaban. Pero Dante mantuvo la mirada fija en el frente, escrutando el rostro de Rosemary mientras daba un sorbo de chocolate caliente. 


        —¿Te condujeron ante él porque irrumpiste sin permiso? —preguntó al fin la señorita Amanda. 


        —No. —Rosemary apretó los puños—. El Guardián está detrás de todo esto. Es la razón por la que todo se está torciendo en la escuela. Quiere aprender a orientarse en el Bosque Perdido para poder llegar a todos los reinos. Quiere... 
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